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9INTRODUCCIÓNEmpezamos a escribir este libro con la pretensión deelaborar una memoria de los deseos, de las identida-des y de las prácticas sexoafectivas condenadas al es-pacio privado y al silencio. Es por ese alejamiento dela historia oﬁcial por lo que el resultado presenta unaforma fragmentada y emplea una amplia variedad defuentes:desdeautosjudiciales,biografías,enciclope-dias, textos institucionales o fruto de la disidencia,noticias, mitos, folclore, tesis doctorales... hasta chis-mes. Muchas de las historias que relatamos no hansido nunca explicadas por sus protagonistas: porque nodejarontestimonios,porqueestosfuerondestrui-dos, porque no se les concedió el permiso para ha-blar. En la elaboración de este texto hemos sidoconscientes de los silencios históricos de las mujeres y de las minorías sexuales, y de que esos silencios hansido rellenados con las palabras de la autoridad,siempre en las bocas y las mentes de hombres blan-cos expertos: los inquisidores, los invasores, los polí-ticos,lospsiquiatras,loshistoriadores,loscientíﬁ-cos, los académicos. En un intento de interpelar a los/las/les lectoresde hoy, hemos querido que los personajes, situacio-nes y deseos retratados dialogaran con la época ac-tual. La cuestión es: en ese afán de potenciar el ca-rácter divulgativo del libro, ¿hemos cruzado líneas deobligado respeto? Dicho de otra forma: en este libro caleidoscópico, ¿cuál debía ser el pegamento utiliza-do para unirlas? ¿Un pegamento moderno basado enlas identidades contemporáneas o una goma viejaque respetase los conceptos de cada momento histó-rico?Este esundebateclásicodelahistoriadelasexualidad que, como equipo, no era la primera vez que abordábamos: nos planteamos las mismas pre-guntas cuando realizamos el recorrido LGTBQpara el museo yssen-Bornemisza. En líneas generales,existen dos posiciones: para Michel Foucault, no se podría hablar de «homosexualidad» antes de 1870.Según él, la primera parte de este libro sería una osa-día de escaso rigor académico. Frente a esta idea seposicionan historiadoras queercomo Judith M. Ben-nett,que haanalizadoellesbianismoenlaEdadMe-dia. Según ella, entonces existían identidades marca-das por la sexualidad y, teniendo en cuenta que nadiese escandalizaría hoy ante el uso del término capita-listapara referirse a Jakob Fugger, el banquero másrico del siglo XVI, ¿por qué no podemos hablar de«homosexualidades» antes del siglo XIX?Más allá de qué términos utilicemos, este librorecoge las ideas de Bennett respecto a las posibilida-des emancipadoras de la historia. Hemos queridohacer una historia que tenga sentido para las perso-nas que actualmente se identiﬁcan como transfemi-nistas, bisexuales, lesbianas, queer, y para quienesseconsideran aliadas y desean construir una historia compartida. Y con esa voluntad, las preguntas, en lu-garde desaparecer, fueron surgiendo una tras otra.Hemos debatido sobre si debía primar un tono decelebración o de denuncia, sobre si era más pertinen-te reﬂejar la disidencia o la normatividad, sobre si al tratar asuntos relacionados con culturas no europeas actuaríamos desde una mirada colonizadora, sobre si ante la duda era mejor contar o callar. Y, por supues-to, no hemos hallado respuestas a nuestros debates: estas cuestiones solo aspiran a recordarnos que traba-jamos desde la incertidumbre, que toda historia es una narración condicionada por las decisiones per-sonales de quienes la escriben. Sabemos que, al vol-versobre este texto, encontraremos nuevas y variadaslagunas, y que en el hallazgo de esas lagunas estará la oportunidad de aprender sobre nosotras mismas, so-bre qué no supimos, no acertamos o no quisimos con-tar, sobrequécondenamosala invisibilidadenel pro-ceso del querer contar. Porque la historia, más que depalabras, está construida de silencios, y es a esos silen-cios a los que hay que regresar, una y otra vez, para entender quiénes fuimos y quiénes queremos ser.NACHO M. SEGARRA  MARÍA BASTARÓS HERNÁNDEZ
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Ca. 2000-1974 a. n. e. Se elabora uno de los primeros textos que conocemos sobre la creación del mundo, el mesopotámico Enki y el orden del mundo. Stephanie Budin ha comparado las historias de creación en el antiguo Oriente, Egipto y los países mediterráneos y ha señalado el carácter heterosexual de estas historias. Además, ha llegado a la conclusión de que ya sea el dios Enki, Baal o Yahveh, los hombres son vistos como creadores de vida mediante el semen y las mujeres como receptoras e incubadoras de la vida. El único momento en que las diosas femeninas cobran importancia es cuando dan a luz a la raza humana, con la excepción clara del Génesis, en el que ninguna mujer está implicada en la creación de la humanidad.Siglo IVa. n. e. La pareja de ﬁ lósofos cínicos Crates de Tebas e Hiparquia de Maronea mantienen de manera desinhibida relaciones sexuales en público en Atenas para exponer sus ideas.371a. n. e. Jenofonte completa su Memorabilia, una colección de diálogos socráticos en los que aparece la ﬁ gura de una hetaira, una cortesana.375 a. n. e. ¿En el amor como en la guerra, o las dos cosas a la vez? Eso debió de pensar Górgidas, fundador del batallón sagrado de Tebas (Grecia): un cuerpo de élite formado por ciento cincuenta parejas de amantes varones. Se trataba de una tropa temible, invicta hasta la batalla de Queronea, cuando Alejandro Magno acabó con ella. El batallón, formado por jóvenes aristócratas educados en el gimnasio —donde eran habituales las prácticas homosexuales—, basaba su triunfo en la ﬁ delidad y el amor que se tenían los amantes. Según Plutarco: «Un batallón cimentado por la amistad basada en el amor nunca se romperá y es invencible; ya que los amantes, avergonzados de no ser dignos ante la vista de sus amados y los amados ante la vista de sus amantes, deseosos se arrojan al peligro para el alivio de unos y otros». La primera mención del batallón la hallamos en 375 a. C., en alusión a la batalla de Tegira.206 a.n.e. Con el inicio de la dinastía Han en China, la labor del historiador se profesionaliza y las historias de la nobleza china se llenan de jugosas historias homosexuales en la que las intrigas políticas se mezclan con la ternura.2000a. n. e.
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1650-1500 a. n. e.. Durante el periodo medio, los hititas ponen por escrito las primeras leyes contra el bestialismo o sexo con animales: «188: Si un hombre mantiene relaciones sexuales con una oveja, es una unión sexual no permitida y será condenado a muerte». Para Roland Boer, más que estar relacionada con la impureza, la prohibición nos hablaría del modo en que los hititas consideraban a los animales domésticos como parte de la familia extensa.Siglo VIIa. n. e. Según fuentes mitológicas, el fundador de Roma, Rómulo, organiza unos juegos deportivos en honor a Neptuno, a los que invita a los habitantes de Sabinia con la intención de secuestrar a sus mujeres: en Roma apenas hay féminas, y para que la ciudad crezca, se hace necesaria la descendencia. Las mujeres de Sabinia, que acuden a la competición con sus padres, son secuestradas por los romanos, mientras los sabinos duermen tras una ﬁ esta en su honor en la que corre el vino. Inicialmente enfurecidas, las sabinas acaban cediendo a las proposiciones de los romanos, a cambio de tomar las decisiones en el hogar. Cuando los sabinos, expulsados de Roma, regresaron para vengarse, sus hijas se interpusieron entre ellos y los romanos: si ganaban los sabinos, ellas perderían a sus maridos e hijos, y si lo hacían los romanos, a sus padres y hermanos. Obedeciendo a las mujeres, ambos pueblos depusieron las armas. Aunque la veracidad de la historia se pone en duda, el episodio fue descrito por autores como Tito Livio, Plutarco y Ovidio.600 a.n.e. En torno a esta época vive y escribe Safo de Mitelene, conocida como Safo de Lesbos por la isla en la que nació. De Safo, la mayoría de cuyos poemas se han perdido, sabemos que fue alabada por Platón y retratada en cerámica, el equivalente a salir hoy en la portada de la revista Time. La poeta rechaza los temas épicos, habituales en la lírica griega, y escribe sobre el amor en todas sus formas. Aunque su procedencia (Lesbos) ha acabado dando origen a la palabra lesbianismo, sabemos que amó tanto a mujeres como a hombres. En este fragmento Safo habla de forma explícita de la belleza y de qué merece ser retratado en su lírica: «Ahora me hace recordar a Anactoria, / que no está conmigo, // ya la quisiera ver con su amoroso andar / y la radiante luz de su rostro / mucho más que a los carros lidios o las armas / con que combaten nuestros guerreros».391 Las lupercales y otros cultos y festividades no cristianos se prohíben en Roma, un primer intento de erradicación al que seguirá el del papa Gelasio, más vehemente, en 495. En el siglo V, las lupercales dejan de celebrarse, pero su espíritu desinhibido y de gran carga sexual continuará en los carnavales.41a. n. e. En medio de un clima de guerra civil romana en Perusia, alguien se dedica a escribir graﬁ tis sobre el clítoris de una tal Fulvia. Griegos y romanos, a pesar de conocer su existencia, no utilizaban la palabra clítoris, sino que recurrían a metáforas como «la ninfa». La palabra, considerada como una grave ofensa, que se utilizaba en la época romana para el clítoris era landia y solo aparecen en los graﬁ tis callejeros, en frases como «Fulviae landicam peto» («Buscad el clítoris de Fulvia») o «Eupla laxa landicosa» («Eupla [tiene] un gran y ﬂ ojo clítoris»). Debe mencionarse que los griegos consideraban feos y estériles los genitales de gran tamaño, incluidos los penes, tal como puede verse en la estatuaria clásica.399
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14Edad AntiguaHasta el siglo IVHacerlo como los perros: el sexo radical de los cínicosSegún Aristóteles, la vergüenza nacía de un comportamiento que revelaba vicios en el carácter personal. Frente a esto, la escuela de pensamiento cínico hizo de la desvergüenza, de la anaiskyntia, un modo de enseñar su filosofía mediante el cuerpo: sacaron los actos privados a las ágoras griegas (el más llamativo, claro está, fue el sexo en público). El nombre griego para el sexo en público era kynogamia («matrimonio de perros»), una asociación que perdura en la actual subcultura de sexo en público, el dogging. Pero, para los cínicos, la cosa iba más allá de follar en un descampado bajo las luces de un Seat León: era un acto de suma importancia ética. Follar, cagar o mear en público era un modo de atacar las costumbres y dar a conocer sus ideas sobre sexo. Sus principales filósofos, como Diógenes, atacaban el amor y el matrimonio (al que describían como cadenas para la libertad), la prostitución y la pederastia, por estar basadas en la desigualdad, y abogaban por una especie de amor libre en el que las mujeres son compartidas, pero siendo necesario su consentimiento. De hecho, podemos considerar la kynogamia uno de los pocos tipos de relación heterosexual de carácter igualitario en la Grecia clásica. Tal como, por otro lado, demuestra la presencia de una importante mujer filósofa dentro del cinismo: Hiparquia. De familia noble, se desposó con el viejo y deforme filósofo Crates —que había salvado a su hermano de querer suicidarse tras tirarse un sonoro pedo en público— y llevó una vida de privaciones. Crates, para disuadirla de su ambición, se desnudó delante de ella, pero Hiparquia no se vio intimidada: lo dejó todo y desarrolló una brillante carrera como polemista (hablando en simposios o follando en las calles). El ideal de la escuela cínica era la autarquía sentimental y sexual, como demuestra la anécdota de Diógenes masturbándose en público y diciendo: «Ojalá se me quitara el hambre frotando el estómago». ¡Ojalá!La prostitución en la Grecia clásicaTal como explica el clasicista Simon Goldhill, la mayoría de las personas que se dedicaban a la prostitución en Grecia y Roma entre el siglo V a. n. e. y el siglo IV eran mujeres (aunque también existía la prostitución masculina) y esclavas. Eso signiﬁ caría que ejercían su oﬁ cio en una estructura de poder brutal y en unas condiciones deplorables, lo que inﬂ uyó en su corta esperanza de vida y explicaría la escasez de testimonios con los que contamos. Las vidas de las prostitutas de la era clásica aparecen relatadas por otros: en las comedias, en los graﬁ tis o en las escasas historias que las alaban. Además, en la deﬁ nición de la prostitución siempre es importante pensar en la reciprocidad, el valor social, las regulaciones sociales y la expresión del deseo. Dentro de ese esquema, existirían las cortesanas como Teodota, que aparece en los Memorabilia de Jenofonte y que habla de aceptar regalos de amigos, ya fueran estos dinero, propiedades o presentes. Teodota, como hetaira reconocida, podía tener cierta capacidad de decisión, pero las prostitutas de menor rango, como una pornē en un burdel, no podían rechazar clientes. La pornē era una esclava a la que se contrataba por un corto periodo de tiempo y que pertenecía a un chulo (pornoboscos). Usualmente asociada a la pobreza y la suciedad, se diferenciaba en sus servicios de la aulētris, «la chica de la ﬂ auta», que era contratada para ﬁ estas y banquetes, trabajando también a veces como prostituta. Junto a ellas estaría la pallakē, una mujer que tendría una relación a largo plazo en la que el intercambio tomaría la forma de mantenimiento. Según el seudo-Demóstenes, la pallakē se encargaría «del cuidado cotidiano de nuestros cuerpos». Finalmente, tendríamos a la hetaira, que podríamos traducir como «cortesana» y que también podría establecer relaciones duraderas caracterizadas tanto por los placeres sexuales como por la inteligencia, el ingenio y las capacidades musicales. Si bien todos estos términos se pueden solapar, estaban en contradicción con la ﬁ gura de la esposa, basada en la legitimidad y cuyas transgresiones, como el adulterio, eran fuertemente castigadas.
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15Edad AntiguaLupercales: desinhibición y fertilidad en la antigua RomaUna vez establecida, la Iglesia se encargó de eliminar las festividades paganas. Para ello hizo coincidir con ellas los días grandes del cristianismo: las lupercales se convirtieron en San Valentín y las saturnales, en la Navidad cristiana. En la antigua Roma, ambas fiestas duraban doce días y eran muy apreciadas, tanto que los intentos de reducir su duración siempre fracasaron: Calígula, que gobernó en el siglo I, trató de acortar las saturnales a cinco días, pero el pueblo se opuso con tal vehemencia que se quedaron en una semana. En el caso de las lupercales, el jolgorio era una celebración de la fertilidad de orígenes remotos, tan antiguos como la propia Roma. Según el historiador Ovidio, durante el mandato de Rómulo —fundador de la ciudad—, las mujeres dejaron de quedarse embarazadas de pronto. Juntas acudieron al bosque sagrado de Juno, la diosa del hogar, que les dijo —ojo— que debían ser penetradas por el dios de los bosques, Fauno. Un sacerdote interpretó las órdenes de Juno, sacrificó a una pobre cabra y golpeó a las mujeres con su piel: al cabo de nueve meses, dieron por fin a luz. Por eso, del 13 al 15 de febrero, jóvenes desnudos o vestidos con pieles perseguían y azotaban con tiras de cuero a las mujeres por las calles, a veces con máscaras animales en honor a la loba Luperca, que había alimentado a Rómulo y Remo en su infancia. Según el ensayista Corrado Augias, es posible que la loba Luperca fuera en realidad una prostituta —ya que a estas se las llamaba lupa («loba»), de donde procedería la palabra lupanar («prostíbulo»)—, lo que redundaría en la historia de precariedad y posterior triunfo del fundador de Roma. Aunque en su afán por acabar con los ritos paganos la Iglesia eliminó las lupercales, su espíritu sobrevivió en los carnavales, fiesta en la que los disfraces y la desinhibición se entremezclan con una potente carga sexual. Y es que acabar con las ganas de divertirse es una tarea casi imposible.El placer de compartir un melocotón y otras historias de la China antiguaSi bien se ha discutido mucho la escena de Call Me By Your Name en la que el joven Elio eyacula en un melocotón que luego es devorado por Oliver, poco se ha hablado de su origen tradicional chino. Fen tao zhi ai, traducido como «el placer del melocotón compartido», es un modo tradicional de referirse a la homosexualidad en China y tiene su origen en la historia del duque Ling, regente del estado de Wei (534-493 a. n. e.) y enamorado de un oﬁ cial de la corte, Mizi Xia. Mizi, tras probar un melocotón muy jugoso, dejó de comerlo para ofrecérselo al duque, que exclamó: «¡Qué amor tan sincero! Olvidaste tu apetito para ofrecerme algo bueno de comer». La historia, recogida en un libro de Han Fei Zi (240 a. n. e.) sobre las costumbres y la educación palaciega —muy parecido a El príncipe, de Maquiavelo—, acaba mal: el oﬁ cial pierde su belleza con el tiempo y el duque lo desprecia porque «un día me dio un melocotón medio mordisqueado». Junto con esta, la otra gran historia de amor homosexual es la del emperador Ai de la dinastía Han, que reinó a partir del siglo VI a. n. e. El emperador, que dormía con su amado, el bello Dong Xian, fue requerido por sus obligaciones y, para no despertarlo, decidió cortarse la manga de su vestido y aparecer así delante de la corte. La historia da origen a una expresión, «manga cortada», que denota las relaciones homosexuales en China. ¿Cómo terminó? Pues mal: a la muerte del emperador, la corte, escandalizada por sus deseos de hacer heredero a su amante, obligó a Dong Xian a suicidarse (un destino que no era ajeno a las cortesanas). Más adelante, en la dinastía Han (a partir de 206 a. n. e.), el gran historiador Sima Qian llegó a incluir en su trabajo historias de favoritos de emperadores y de otros jóvenes perturbadoramente bellos enviados a las cortes para desestabilizar a los gobernantes. Existe una historia que acaba bien: la del estudioso Pan Zhang y su alumno Wang Zhongxian, que compartieron la vida, murieron el mismo día y fueron enterrados juntos. De su tumba surgieron dos árboles entrelazados, otro de los símbolos de homosexualidad en China.
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16Semen sagrado, papiros picantes y doggy style: el sexo en el antiguo EgiptoSi pensamos en el antiguo Egipto, la mente se nosllena de pirámides, faraones, momias y jeroglíﬁcos.Casi todo lo relacionado con el antiguo Egipto hasido estudiado y a menudo tristemente expoliado ytrasladado a museos occidentales. Hay un tema con-creto, sin embargo, al que los primeros estudiososdeEgipto no dedicaron gran atención: el sexo. Qui-zá porque la egiptología nació en la pudorosa épocavictoriana y había asuntos sobre los que era mejorpasar de puntillas. Así pues, ¿podemos remontarnosmiles de años atrás hasta la uniﬁcación de las ciu-dades del Nilo que dio lugar a la civilización egipciaen 3200 a.n.e., y sacar conclusiones sobre cómo en-tendían la sexualidad? Lo cierto es que sí: los egip-cios, tan generosos, nos dejaron muchísimo material.Un primer elemento que remite a la sexualidaden el antiguo Egipto son sus mitos fundacionales.El dios Atum fue quien creó el Nilo, y lo hizo delmodo más placentero posible: tras una paja formi-dable, su semen dio lugar al río. Por eso, una vez alaño, para fomentar la fertilidad, se celebraba unaceremonia en la que, primero el faraón y luego elresto de los asistentes, se masturbaban procurandoque su semen cayera en las aguas del río. Y es que elsexo no era solo sexo: podía tornarse ceremonial condistintos objetivos. Heródoto describió así una orgíaen honor a la diosa Sejmet Bastet, en Bubastis: «Lasbarcas, llenas de hombres y mujeres, ﬂotaron cauceabajo por el Nilo. [...] Bebían mucho y tenían rela-ciones sexuales». Parece que sexualidad e intimidadno estaban muy ligadas en el antiguo Egipto y quemantenerrelacionesantelamiradaajenanoerapro-blemático. Y no solo eso: las alusiones al sexo en pa-piros, tronos y lajas de piedra son comunes, ya seamediante dibujos explícitos o por medio de juegosde palabras. Tal vez el legado pornográﬁco más explí-cito conservado sea el papiro Erótico (1150 a.n.e.), descubierto en Deir el-Medina. Muestra escenas or-
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17giásticas protagonizadas por la corte y altos manda-tarios, salpicadas de frases como «¡Ven y métemelapor detrás!». El pobre Jean-François Champollion—considerado padre de la egiptolo-gía por haber descifrado los jeroglí-ﬁcos—, tan victoriano él, se quedóapabullado al estudiar el papiro, queencontró «de monstruosa obscenidad».Intuimos también que el coito a tergo (por detrás) era el más usual. El egip-tólogo Marc Orriols i Llonch comen-ta que en los Textos de los sarcófagos sedice: «Él copulará en esta tierra denoche y de día; el orgasmo de la mu-jer llegará debajo de él». Y en un pasaje del papiroLouvre 3079 leemos cómo Isis se enorgullece dehaber tenido relaciones estando encima: «No hayotro dios o diosa que haya hecho lo que yo he hecho. He ocupado el lugar de un hombre». De ahí po-demos extraer que, como en el resto de la historia,el papeldela mujerseconsideraba inferioralmascu-lino. Las representaciones del papiro Erótico noeran lo único que escandalizaba a losestudiosos victorianos: mientras queen el siglo XIXla virginidad era la prin-cipalvirtud femenina, en el antiguoEgipto no se le daba ningún valor,ylas parejas podían mantener matri-monios de prueba para comprobar si suunión funcionaba: a esta unión tem-poralse la denominaba «un año co-miendo». Charlotte Booth añade queel divorcio estaba también contem-plado y que era mucho más sencillo que las fórmu-las actuales: bastaba con que la mujer pronunciara«Me voy» y el matrimonio quedaba disuelto. Pare-ceque los antiguos egipcios eran, entre otras co sas,prácticos.Mientras que en el siglo XIX la virginidad era la principal virtud femenina, en el antiguo Egipto no se le daba ningún valor.
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Edad AntiguaFollar con instrucciones: manuales (hetero) sexuales en la AntigüedadEl sexo heterosexual se intenta vender como natural e instintivo, pero los antiguos ya sabían que era un acto que requería entrenamiento, experiencia y cono-cimiento. Ahí entran los manuales sexuales de la An-tigüedad, libros «técnicos» comparables a los de me-dicina ococina.Librosquenoshablandelasnormas eróticas de cada cultura en relación con la pasión heterosexual, ya que no nos consta que existieran li-bros similares para el sexo homosexual.Uno de los primeros manuales sexuales occidentalesque conocemos fue descubierto cerca de Oxirrinco(Egipto): se trata de una serie de papiros que incluían laintroducción a un texto sobre Afrodita (siglo IVa. n. e.),supuestamente escrito por Astianassa, una sirvienta deHelena de Troya (nada menos). Durante la Antigüedad,la autoría de este tipo de literatura se ha asignado amujeres esclavas o prostitutas que habrían recopiladosaberes fruto de experiencias personales. A pesar de esto,uno de los manuales más famosos de la época clásica fueel de Ovidio, Ars amatoria(ca.2 a. n. e.), un poemadidáctico sobre cómo ligar —«No olvides su cumplea-ños»—, los placeres del orgasmo simultáneo o las pos-turas que las mujeres deben adoptar en función de sucuerpo: si tienes una cara guapa no te des la vuelta; sieres muy alta no te subas encima. Para griegos y roma-nos, estos textos eran obscenos, pero no por sus repre-sentaciones sexuales, sino por incitar a una vida de des-enfreno que no casaba con la moralidad vigente.ElKamasutraes quizá el manual sexual más famo-so de la Antigüedad por su enorme variación de pos-turas sexuales: ¡529! (aunque hemos de aclarar que unamano arriba o un codo abajo hacen cambiar la posi-ción). Para el hinduismo, la literatura sexual o amato-ria es de origen divino y habría sido recopilada porPrajāpati, el dios del cielo y la tierra, aunque el Kama-sutraestá fechado entre los siglos IIIy Vd. n. e. Lamo-ral sexual del hinduismo es distinta a la del cristianis-mo: la pasión se celebra y el sexo se desvincula de la18
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Edad Antiguaprocreación, pero sigue centrado en el matrimonio y el hombre. El Kamasutra, por ejemplo, aconseja el usode narcóticos o de la violencia ante las negativas feme-ninas. En manuales centrados en la mujer se habla delas zonas erógenas femeninas (pechos, pezones, cuello)y delyoni(la zona pélvica que incluye la vagina, labios,vello púbico, útero). El sexo es descrito como una ba-talla en la que el hombre ataca y la mujer resiste, peroen la que ambos deben alcanzar el placer. El orgasmoes celebrado como un esotérico fuego sacriﬁcial, unelemento demasiado potente para controlarlo.El otro gran manual de la sexualidad será el chinoSu Nu Jing, traducido como Clásico de la virgen. Re-copilado alrededor del siglo IIId. n. e., cuenta cómotres diosas, en el papeldecortesanas,enseñanal mí tico emperadorHuan gdi prácticas se-xuales y salud. Guia dopor una visión de lasexualidadtaoísta,ha-bladel sexo como laconjunción de la fuer-za masculina, el yang(exterior, calor, exceso, sol y penetración), y la feme-nina, el yin (interior, frío, oscuridad, luna y recepción).En el libro se enseña la importancia de la respiración,las razones por las que hay diferentes tamaños de «ta-llos de jade» (penes) y de distintas posturas sexuales. En manuales taoístas posteriores se profundiza en la importancia del intercambio de energía sexual, el qi,presente en el semen y los ﬂujos vaginales.Llamados «libros de almohada» entre los japoneses,este tipo de literatura, realizado en general para las cla-ses pudientes y con una amplia inﬂuencia de preceptosreligiosos, ha enseñado unas artes amatorias que nosolían contradecir los ideales de género de las socieda-des que las produjeron.Uno de los manuales más famosos de época clásica fue el Ars amatoria deOvidio, un poema didáctico sobre cómo ligar.19






[image: background image]

[image: background image]


20Los primeros estudios sobre homosexualidad en laAtenas clásica (510 a. n. e.-323 a. n. e.) señalaronque la única relación de este tipo socialmente per-mitida y hasta alabada en Grecia era la «pederastia».Un tipo de relación en la que el amante adulto (eras-tés) ejercía de tutor, protector y amante activo delamante joven (erómenos), cuya edad oscilaba entrelos catorce y los veinte años. A cambio, el erómenos debía mostrar hacia su tutor (erastés) un fuerte amorﬁlial, más que un deseo físico incontrolable. Segúnfuedescrito pordistintoshistoriadores, estenexoestaba basado en el acto de desigualdad social quesuponía la penetración: la anal o intercrural (en-trelas piernas) aludía al mayor valor social del pe-netrador, mientras que el penetrado, que tenía me-nos poder, podía ser, por ejemplo, un joven o unesclavo. Este esquema se intensiﬁca en Roma y po-dríamos decir que, en líneas generales, el ciudadanoromano podía penetrar a cualquier persona sin per-der su pudicitia, su inviolabilidad, siempre que estafuerade un rango inferior:esclavos,extranjerosoprostitutas. ¿Qué pasaba, en cambio, si uno, siendolibre, deseaba ser penetrado por otro hombre libre,por un ciudadano?Desear ser penetrado por un hombre siendo ciu-dadano era para estas sociedades patriarcales unaclara inversión del orden natural: un hombre quequería sertratadocomo unamujer. Laspersonascon este deseo recibían el nombre de kinaidosen Grecia y cinaedusen Roma. Etimológicamente, lapalabra kinaidospodría provenir de kinein ta aidoia («mover las partes vergonzosas») o kenos aidous(«va-cío de vergüenza»). Según John J. Winkler, el kinai-dos/cinaedusno era ni una identidad sexual ni hacíareferencia simplemente a una serie de actos. Se tra-taba más bien de un estereotipo del desviado sexualy de género, una construcción fóbica que nos hablade la fragilidad de la masculinidad clásica. SegúnSer femenino en una sociedad patriarcal: el kinaidos o cinaedus
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21este autor, la división de los géneros era difusa enépoca clásica, ya que lo masculino y lo femeninoformabanuncontinuo.Mantenerintactalamascu-linidad requería de enormes sacriﬁcios, virtudes ymuestras de honor. Ser un perfecto ciudadano grie-go o romano constituía una tarea en la que muchospodrían fracasar, y el kinaidosera un recordatorio de ello. Según DavidM.Halperin,que haestudiadoextensamente estaﬁgura,el kinaidosrepresentaríaaquello en lo que «cualquier hombre se podría con-vertir si fuera tan impúdico como para sacriﬁcar sudignidad y estatus masculino por satisfacer los de-seos corporales más odiosos y deshonrosos, pero, sin duda, voluptuosos». Dentro de estas culturas, la ﬁ-gura del afeminado simbolizaría la masculinidadfracasada, la del hombre que no se resiste estoica-mente a los placeres y deja que otros hombres lopenetren. Este término también remitiría a la cobar-día en los hombres, y así fue utilizado por el oradorateniense Esquines para atacar a Demóstenes y lla-marle débil, disoluto y femenino. El kinaidos, talcomo aparece en los textos ﬁsonómicos, estaba tam-bién construido como un monstruo, alguien congé-nitamente femenino en su constitución corporal,con una piel blanca y un culo amplio (katapygon, segúnAristófanes).Apesardelatentacióndeestable-cer comparaciones con la actualidad, el cinaedusno es un «homosexual pasivo», ni está exclusivamentedeﬁnido por su papel receptor (podía tener sexo con mujeres y seguir siéndolo), sino que, producto de sucultura, era más bien un hombre fracasado que ex-hibía su feminidad en la ropa y la depilación, y mos-traba el comportamiento hipersexual que las socie-dades patriarcales asignan a las mujeres. Las prácticassexuales siempre han sido clasiﬁcadas jerárquica-mente y el papel del hombre que renuncia a susprivilegios ha sido utilizado como una broma eterna en las sociedades patriarcales.
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Siglo IV Comienza el periodo de expansión de los mochica, pueblo indígena que habitó el norte de Perú y que, entre dicha fecha y el siglo VII, generó un valioso y sorprendente legado de cerámica erótica que muestra una relación con el sexo mucho más natural que la europea.Siglo VI (523) Matrimonio del emperador Justiniano y Teodora, actriz ducha en erotismo y famosa por su número de Leda y el cisne (el público le echaba maíz encima, que era devorado por las aves). Su matrimonio inicia la época más gloriosa de Bizancio. Teodora adquiere un gran poder e impulsa una regulación en favor de las mujeres, que facilita el aborto y se muestra contraria a la prostitución forzosa. Al mismo tiempo, Justiniano inicia una brutal persecución contra la homosexualidad, en la que une ley imperial y teología cristiana con la aniquilación de los vicios paganos. 1140 El monje jurista Graciano recopila las leyes cristianas anteriores en su famoso Decreto. La vida sexual de millones de cristianos quedará regulada así por el derecho canónico durante los siglos siguientes.1132 El ﬁ lósofo Pedro Abelardo escribe Historia de mis desventuras (Historia Calamitatum), una de las bases del amor romántico, en la que describe su relación con la intelectual Eloísa de Argenteuil (1101-1164). El tío de Eloísa contrató a Abelardo como tutor para ella, pero este último, un crápula, la sedujo, y ella se quedó embarazada. Cuando el niño nació, Eloísa se negó a casarse con Abelardo. Sin embargo, esta era la única fórmula social para salvar el honor de su tío, que por su parte ya estaba meditando una venganza mayor: castrar a Abelardo. Después de esto, ambos —Eloísa y Abelardo— decidieron llevar una vida casta y entraron en la vida monástica. Abelardo, en sus diferentes escritos, exploró una masculinidad menos agresiva y se convirtió en consejero de mujeres devotas.1022 El poeta Ibn Hazm de Córdoba escribe El collar de la paloma, una de las obras amorosas más importantes de la Edad Media, que versa sobre todo tipo de deseos, incluidos los homosexuales. El libro es una mezcla de anécdotas y teorías generales sobre el amor, no como camino de perfección —tal como era teorizado por los griegos—, sino como una maravillosa enfermedad no exenta de dolor. En ese retrato no diferencia entre distintos tipos de afectos y muestra una sensibilidad erótica bisexual que es contradicha en un último capítulo de censura, lo que muestra las tensiones de la cultura de ese momento. Además, Ibn Hazm fue protector de Wallada bint al-Mustakﬁ , hija del califa de Córdoba, cuyos poemas lésbicos, muchos de ellos perdidos, hicieron que se la considerara la Safo árabe.300
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Siglo VII El médico bizantino Pablo de Egina escribe sus tratados de medicina, que tendrán gran repercusión durante los siglos posteriores. Siguiendo las enseñanzas de Aristóteles, explica que el cuerpo está formado por cuatro humores relacionados con distintos caracteres y partes del cuerpo: la bilis negra (melancolía), la bilis amarilla (cólera), la ﬂ ema (ﬂ ematismo)y la sangre (optimismo). Para que el cuerpo funcione debe estar equilibradoy, según Egina, el sexo hace que la sangre se aligere, promoviendoel crecimiento del cuerpo y haciéndolo más masculino,un remedio ideal para acabar con la melancolía. Además, aconseja el sexo por placer para las mujeres, pues lo considera el único medio  para evacuar la semilla femenina presente en los líquidosvaginales.Siglo VII El obispo Donato de Besançon crea una normativa para las monjas del monasterio que fundó su madre, en la que advierte sobre posibles relaciones lésbicas en el convento. Si ya san Agustín (siglo V) aconsejaba a su hermana y futura monja «amar espiritualmente y no carnalmente a sus hermanas», Donato legislará contra la costumbre de ir cogidas de «la mano, pasear o sentarse juntas», y subrayará la importancia de «dormir en camas separadas y con la luz encendida». El carácter potencialmente lésbico de los conventos se mantiene hasta bien entrada la modernidad, tal como demuestra la autobiografía de la abadesa Benedetta Carlini (1591-1661), cuyas visiones místicas se entremezclan con sus experiencias lésbicas con su compañera Bartolomea Crivelli.Siglo VIII En el Bundahishn (libro del génesis de la religión zoroastriana, que se sigue practicando en el Irán actual), se avisa de la presencia de una divinidad malvada asociada a la menstruación: Jeh.1325 Se abre en Valencia el prostíbulo más grande de toda Europa, que atraerá a cientos de visitantes hasta su cierre en 1671.1394 Eleanor Rykener, mujer transgénero, es detenida en Londres por mantener relaciones sexuales con un hombre y se la acusa de sodomía y prostitución. Eleanor llevaba años trabajando como camarera y bordadora cuando una de sus compañeras le confeccionó ropa femenina y le presentó a sus clientes (le enseñó así el «detestable vicio a la manera femenina»). En su declaración, Eleanor explicó cómo se había prostituido con estudiantes de Oxford y con distintos curas y monjas. La estudiosa que descubrió estos documentos, Ruth Mazo Karras, ha señalado que los funcionarios que la juzgaron estaban preocupados en particular por su identidad de género y asocia su ﬁ gura a la experiencia trans.1399
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26El sexo antes de Colón: un borrado culturalLa invasión del continente hoy conocido como América supuso la imposición de una sexualidad regulada según la fe católica, con principios muy distintos a los de los pueblos nativos. Esto no signiﬁ ca que antes de la llegada de Colón no existieran normas en determinados territorios; las civilizaciones precolombinas son variadas, y en cada una se aceptaban distintas expresiones sexoafectivas: los incas tenían «uniones de prueba» antes de casarse —eliminadas por los invasores y castigadas con latigazos— y no consideraban la virginidad una virtud; los aztecas eran polígamos, y en zonas como el norte de Perú se practicaba la homosexualidad. El conocimiento de las prácticas previas a la llegada de Colón es limitado, porque los invasores se encargaron de destruir las costumbres y representaciones de la vida sexual nativa, así como de imponer su propia ley. Un legado que ha sobrevivido es el de la cultura mochica, que habitó desde el siglo II hasta el VII en la costa norte de Perú. Los mochicas eran prolíﬁ cos ceramistas, y sus piezas —«huacos»— constituyen el repertorio erótico más variado de cuantos existen en el ámbito indígena americano. Las vasijas son un feliz totum revolutum de actividades relacionadas con la sexualidad: onanismo, cunnilingus y felaciones, parejas heterosexuales y homosexuales, sexo en grupo, animados sesenta y nueves... Toda esta iconografía hipersexual puede reﬂ ejar, sencillamente, la vida sexual mochica, aunque también podría estar relacionada con rituales para propiciar la fertilidad y las cosechas abundantes. Isabel Collazos, museóloga de la Universidad de Nueva York, aﬁ rmaba en BBC Mundo que: «Estas piezas [...] nos muestran no una sino muchas posiciones, un dominio del cuerpo y del acto de amar». La gran cantidad de escenas homosexuales parece indicar que, a priori, la procreación no era la única excusa para practicar sexo. Según narra Pedro Cieza de León en su Crónica del Perú, la homosexualidad era aceptada en el norte del país, «existiendo un prostíbulo masculino que atendía a las necesidades de la tropa. A estos servidores sexuales se les conocía como pampayruna». Dado el borrado cultural al que fueron sometidos los pueblos indígenas, hoy hay poco sobre lo que podamos tener certeza. «Hola, soy tu Jeh»: menstruación y sexoDurante el siglo VIII, en Persia, se crea uno de los principales textos sagrados de la religión de Zaratustra, el conocido como Bundahišn, una historia sobre el principio de los tiempos. Si bien el texto se centra en las habituales batallas épicas entre el bien y el mal, en su capítulo cuarto el dios Ahura Mazda consigue dormir al Espíritu Malvado, cuyos secuaces intentarán despertarlo durante tres mil años. La única que conseguirá levantar al demonio iraní, Ahrimán, será una demonia llamada «la Puta» o Jeh. Cuando el Espíritu Maligno se despierta, la besa, y justo entonces a ella le baja la regla. Según la tradición iraní, las mujeres fueron creadas por el Benefactor, Ahura Mazda, pero a través de este pasaje el mal logró introducirse en el ciclo reproductivo humano, siendo la regla un regalo del demonio (y, en vacaciones, al menos, lo parece). Jeh, como mujer que no se puede reproducir, es sinónimo de bruja o promiscua y posee la capacidad, ojo, de secar un tercio de los ríos y los vegetales y de marchitar un tercio de los buenos pensamientos, palabras y acciones. (Y todo eso con la regla y sin bolsita de agua caliente que valga). Hay que añadir que las principales religiones monoteístas, como el cristianismo, el judaísmo y el islam, coinciden en la prohibición de mantener sexo durante el periodo menstrual debido al poder y a la polución asociados a la regla. Burcardo de Worms, autor del Decretum, una de las primeras recopilaciones de derecho eclesiástico (siglo XI), especiﬁ caba penas contra las mujeres que utilizaban su regla en sus conjuros, como los del Libro del amor de las mujeres, una recopilación ginecológica y mágica que incluía una receta de pastel de regla para retener al amado. Ya en el siglo XII, el rabino Eleazar de Worms decía que las mujeres que respetaran el niddah debían evitar cocinar para el marido, bailar, hacer la cama o pasar líquidos de una jarra a otra, así como bañarse antes de volver a la sinagoga o a la cama. Sin embargo, si la regla parecía una maldición, su ausencia aún podía serlo más. Las mujeres medievales tomaban hierbas «reguladoras» y probablemente entendían la relación entre falta menstrual y embarazo. Un ejemplo es el de la abadesa Hildegarda de Bingen (1098-1179), que sabía cómo interrumpir un embarazo ya iniciado. De 300 a 1399Siglos IV-XIV
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27El prostíbulo más grande de EuropaLa historia de la regulación del trabajo sexual en España comienza en el siglo XIV, cuando el rey Jaime II lo entiende como un «mal necesario» destinado a impedir que los hombres cometieran actos de abuso y violencia contra «mujeres honradas» y esposas ajenas. Sin embargo, no era de recibo que ese «mal necesario» se viera en las calles, por lo que en las ciudades más importantes de la Península —Sevilla, Murcia, Barcelona, Valencia— se fundaron grandes mancebías, en las afueras, donde se obligaba a ejercer a las trabajadoras sexuales. Según un documento recogido por el historiador Manuel Carboneres, el rey lo advirtió con las siguientes palabras: «Que ninguna mujer pecadora se atreva a bailar fuera del lugar que ya tiene habilitado para estar». Muchas, sin embargo, se negaron a abandonar las calles y fueron perseguidas, sancionadas económicamente y maltratadas. De todos los burdeles, el más grande fue el valenciano, creado en 1325: todo un pueblecito con sus calles, hostales y casas independientes, que, según relatan las crónicas de la época, las trabajadoras intentaban mantener limpias y embellecidas con ﬂ ores en las ventanas. En el recinto mandaban los hostaleros, que contrataban a las trabajadoras y ejercían de caseros y prestamistas manteniéndolas sometidas a su autoridad. Aunque la Iglesia aceptaba la existencia de los burdeles para canalizar las ansias sexuales lejos de la ciudad y las «mujeres honradas», las trabajadoras tenían prohibido ejercer los domingos antes de misa, y durante la Semana Santa eran enviadas al convento de San Gregorio (Casa de las Arrepentidas). Allí se intentaba convencerlas para que abandonasen la prostitución y se les mostraban las virtudes de la vida religiosa y del matrimonio. Muy pocas lo hacían. En 1671, cuando fray Pedro de Urbina mandó cerrar el prostíbulo, a las últimas se las obligó a ingresar en dicho convento y a convertirse en religiosas, suceso que las crónicas narran con enorme entusiasmo: aquellas siete pecadoras se convirtieron en siete ángeles.Follar como en el paraíso o como un mal cristianoLas leyes cristianas sobre sexualidad se remontan al momento en que la Iglesia primitiva quiso diferenciar a sus ﬁ eles de los paganos: nada de orgías, poligamias o divorcios. Esta semilla fructiﬁ có en san Agustín (354-430), que se convirtió en el arquitecto de la moral sexual de los siglos siguientes. San Agustín señala que el sexo se aleja mucho de los planes de Dios para los cuerpos humanos, y el ejemplo que pone es el paraíso. Según el teólogo, cuando Adán y Eva estaban en el edén, follaban de una manera fría e intelectual, sin placer, y fue su expulsión lo que hizo que el sexo se convirtiera en algo sucio y pecaminoso. A partir de esta premisa, la idea básica era que el sexo solo se permitía con ﬁ nes reproductivos dentro del matrimonio y sin mucha frecuencia (san Jerónimo decía que follar en exceso era pecado). La literatura para confesores que ﬂ oreció en el siglo VII regulaba el sexo y aﬁ rmaba que no se debía follar durante los cuarenta días previos a la Cuaresma, la Navidad o la ﬁ esta de Pentecostés. No se podía mantener relaciones sexuales los miércoles, los viernes y los sábados. Tampoco con la menstruación, durante el embarazo o durante la lactancia. Además, se prohibía el acto en las horas diurnas, completamente desvestidos o en cualquier otra posición que no fuera la del misionero (la mujer arriba trastocaba el orden social y hacerlo doggy style era de animales). Vamos, que había muy poco margen de maniobra. Todas estas regulaciones se sintetizaron en el Decreto de Graciano (1140), que sentó las bases del derecho canónico en un momento en que la Iglesia empezaba a presionar a los curas para llevar un vida célibe e intentaba imponer su visión del matrimonio. El sexo era una tentación que debía evitarse, incluso dentro del matrimonio, salvo para procrear, sortear la tentación de la inﬁ delidad o satisfacer los impulsos pecaminosos del cónyuge. Si bien el sexo oral era malo, pero «extraordinariamente sensual», la masturbación era un pecadillo. Estas duras leyes se fueron relajando conforme las pestes y las guerras sumieron a Europa en una crisis demográﬁ ca, y la Iglesia se vio obligada a salir de la cama de los ﬁ eles. Aunque, como sabemos, lo de quedarse a mirar les encanta, y aún no se han resignado del todo a dejar de hacerlo. Siglos IV-XIV
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28Al escuchar la palabra Inquisición, una piensa enbrujas y hogueras. Sin embargo, la brujería no fueadmitida por el papado hasta las postrimerías de laépoca conocida como Edad Media (cuyo ﬁn suelesituarse en 1492), y no es hasta 1484 cuando Ino-cencio VIII da por oﬁcial su existencia mediante labula Summis desiderantes aﬀectibus. En ese momento,la Inquisición tiene una larga historia a sus espaldas: nace en 1184 para perseguir a los cátaros, y des de el principiootorga valoraladelaciónvecinal comoherramienta para interrogar y condenar: «Que seobligue, [..., a toda la vecindad, a que bajo juramen-to indiquen [...] si conocen [...] herejes, o a algunosque [...] se aparten de la vida, las costumbres o eltrato común de los ﬁ eles». Como vemos, la diversidad es un objetivo pri-mordial de la Inquisición: pero ¿cuál es la amplitud real de ese «apartarse de la vida, las costumbres o el trato común»? Un ejemplo muy ilustrativo lo tene-mos en uno de los casos inquisitoriales más célebres (el de Juana de Arco), que es juzgada antes de que la brujeríaseaadmitidapor elpapadoyqueestámu-cho más relacionado con su ambigüedad de géneroy su afectividad sexual.En 1430, cuando Juana es traicionada por unafacción del ejército francés y vendida a los ingleses,lleva cinco años vistiendo de hombre. Los soldados que la capturan se reﬁeren a ella como homasse(mu-jer masculina), una suerte de protomarimacho. Des-de el inicio de su procesamiento, los ingleses se cen-tran en esto, y el rey Enrique VI escribe así sobreJuana: «Desde hace un tiempo [...] la Doncella Jua-na, dejando el vestido y la ropa propias del sexo fe-menino, algo prohibido a la Ley Divina y abomina-ble a ojos de Dios, [...] llevó ropas y armaduras comolas que llevan los hombres». Cuando los ingleses laentregan a la Inquisición, Juana sufre un acoso cen-trado,sobretodo,enelcarácterheréticodesutra-vestismo. Ella rechaza abandonarlo: «Por nada delLa Inquisición contra la diversidadSiglos IV-XIV
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29Siglos IV-XIVmundo juraré no armarme y no llevar ropas de hom-bre». Y es que, pese a su posterior canonización, laactitud de Juana es la contraria a la de las santas tra-dicionales. Estas son sumisas, se aíslan en conventos y deﬁenden su virginidad como único bastión de su virtud. Juana es una líder que «se permite un tonodeburla y escarnio como ninguna mujer en estado degracia se permitiría» y acepta la devoción que loscampesinos de Lorena le brindan creyendo que tieneelpoderdecurar. Esdecir,nosolovistecomounhombre, sino que se atreve a comportarse como tal. Además de su identidad ambigua y de su cross-dres-sing, se la acusa de haber frecuentado a prostitutas y dormir con mujeres. Según el estudioso T. Douglas Murray, los jueces mencionaron a dos mujeres, LaRousseyCatherinedelaRochelle,conlacualJuana admitió haber dormido en dos ocasiones. Identidad y diversidad sexual son el hueso duro de la acusacióninquisitorial. Ante las amenazas, el 24 de abril de 1431 Juanaprometió no volver a llevar prendas masculinas; sinembargo, el 30 de mayo las volvió a usar. Comosostiene la antropóloga Margaret Murray, «fue laseñal para su muerte. Llevó las ropas masculinas endomingo, [...] y el miércoles fue quemada». Estehecho demuestra hasta qué punto la división por rolesdegénerose ha utilizado históricamente como ins-trumento para apuntalar el sistema social, y cómo lospoderes se han esforzado en impedir su transgresión.Con el nacimiento del capitalismo en el siglo XVII, esta división enraizará todavía más como cimientosocial: las mujeres mantendrán a los hijos y el hogar,sin percibir salario, lo que permitirá que el hombrepueda ocupar elespaciopúblico y constituirsu manode obra.Sexbookrecomienda Brujería y contracultura gay, de Ar-thur Evans, un libro de culto que nos acerca a la historiade Juana de Arco como disidente de género.
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30Sodomía: el pecado que no se debe mencionar entre los cristianosElpecadodesodomíaconstituyóunacomplicadamaquinariadedifamaciónytorturaque,aunquetar-dó en ponerse en marcha, demostró ser muy eﬁcaz. Proveniente del pasaje de la destrucción de Sodoma y Gomorra (Génesis 18 y 19), originalmente la so-domía hacía referencia a un pecado mezcla de avari-cia, lujo y falta de hospitalidad. A partir de san Agus-tín (354-430), su signiﬁcado se fue sexualizando. Enlíneas generales, no se produce una persecución siste-mática de la sodomía hasta bien entrado el siglo XII. Esto no signiﬁca que antes no existieran legislacio-nescontra los homosexuales —como la visigóticade654—, sino que estas casi no se aplicaban. Tam-poco signiﬁca que el sexo homosexual fuera desco-nocido, ya que existían numerosas noticias sobreprácticas sodomíticas en la Iglesia. Pese a los furi-bundos ataques de autores como san Pedro Damián en su Liber Gomorrhianus(1051), que denunció lamolicie homosexual del clero, el papado creía quetales proclamas eran exageraciones y que la meraenunciación del pecado ayudaba a propagarlo. LaIglesia estaba más centrada en vigilar el sexo hetero-sexual, pues por medio de él se tenían vástagos y es-tos heredaban los territorios, pilar del poder feudal.A partir del siglo XII, el mecanismo represor delasodomía se pone en marcha. El poder temporal (larealeza y los señores feudales) y el espiritual (el papa-do) se alían para homogeneizar la sociedad bajo suautoridad. Las leyes civiles se inspiran en las divinas,y se empieza a castigar la diferencia sexual o religiosa.Así, la acusación de sodomía aparece vinculada a sec-tores de la población considerados herejes —comolos cátaros o los templarios, en cuya violenta persecu-ción se utilizó este pecado—, los usureros —fue apli-cadotambiénalosjudíos—olosenemigosreligiosos—como los musulmanes—. Un ejemplo de esto úl-timo lo encontramos en la historia de san Pelayo, unniño cordobés que se resistió a los avances sexuales
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